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EL ECO DE CARTAGENA. 

Martes 17 de Ff brero de 1880. 

REVISTA SEMANAL 
DE CONOCIMIENTÓS ÚTILES. . 

MOVILIDAD DEL CARNAVAL. No con­
siste estíi en su alegría, en la locura 
qutí parece i«spirÉH'lt>. 

^Pa<}S entonces, pi-^guntará P1 
lector que no lo sepa, ¿porqué raüon 
cae e.sta fiesta anos afios en Marzo, 
otros li fines de Pobrero y otros co 
mo en el actual al principio de di(:ho 
mes? 

— En el Üonciilo d* Nicea, seacor^ 
dó qií6 la Stfmána Santa se c lebr.ise 
en el p^ l̂enilunío mas próximo al equí-
noeio d« Primavera ó sea en la lana 
llena eifLibri. Ahora bien, eomo el 
mes lunar soloconsta de 29 días, su­
cedí qué esi |Jlénilumoavanza ó re­
trocede. El año anterior hubo luna 
llena en Libra el 17 de Abril, fué do­
mingo de Pascua deR"Surr«ccion el 
24; restando 20 dias de Abril y 20 
de Marzo, correspondió el primer 
domingo de Cuartsmu al 10 de este 
mes y el de Carnaval al 3. Esttí año 
la luna llena en Libra es el 26 de 
Marzo, domingo de Pascua de Re-
aurreccipn el 23; restando, 27 .dias '!«> 
Marzo y añadiendo 13 'de Fibrero, 

' 'resultaIju© eí primer dbmpgo de 
Cuaresma cori'osponde a l l á del Ac­
tual y el (ie Carhaval al 8. Asi pues 
para saíber en qiie ppoca caerá ul Car­
naval hay que averiguar cuando pa­
sa la luogf por ei mencionado signo 
de).Zodiaco, y eJHopfíipgQ ni4? pró­
ximo anter^ioi ó posterior á la i(^na 
llena en.Librcí ser4,domingo d^Pas 

. cua.RtíStiindp47 dias desdo estelo-
mingo, puedtíijabemetivqiia dia co­
mienza el Ganiavul. -LaCosmogra . 
fía ens' ña á hacer este cAlculo con 
tal (X íCtitud, que con el auxilio de 
sus reglas puede sabirse mediante 
una breve operación maten;),ática los 
dias de los años pasados en que se 
celebró ti Carnaval y iiquellos en que 
ha de celebrarse en los venideros. 

Esto -rae recuerda el episodio de 
un examen: 

—Vamos á ver, dijo un profesora 
uflalumno de Cosmografía; dígame 
Y. en que día cayó el domingo de 
qarríavitl del año 1808. ¿Haga .V. el 
cálcuip ep «1 encerado. 

—-No es menester, poplastó el 
alumñp: me parece lOfiás facii y sen­
cillo buscar un almanaque de aquel 
año. 

¿QUIEN HACJE LOS ALMANAQUES? All -
tigíiaraente, mientras la Iglesia fué 
única depositarla de la ciencia, d« 
tu seno salían tstosiibros tan nece­
sarios para el culto. Hoy son los ob­
servatorios astronómicos los que to­
do» los años publican ofipialmente 
los datos n^eteorológicos indispen­
sables para la eohifecciórí 'de los al-
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manaques pero la Iglesia continua 
ofreciendo el Santoral. Enasta ,hace.. 
cosa de 25 ó 30 £\ños la publicación 
del calendario constituía un privile 
gio; pero oes.ir041 la^ trabasquo im 
podim á la industiii particular pu-
büquirlps, y los lectores saben que se 
usa y hastOj SG abusa d<: esta Ijber 
tad. V . • 

Hoy todo el mundo puede hacer 
calendarios: antcís solo los hacían la 
Iglt'sif», el Gobierna y^..los cavilosos. 

LA CUARESMA. El ayuno, precepto re­
ligioso, envuelve á la vez un iiripor 
tat)te prinidpio higiénico y si al 
practicarle se obedece una ley Kagí a-
da y queda la salisfaccion de cum­
plir un deb*r, cúmplese asi mismo 
una leysanitaria n^uy digna de ttíU''r-
se en cu(3nta. La: Iglesiij encargada 
de la educa ion moral de la huma­
nidad, madre solicita y cariñosa, ha 
cuidado también con .esmero del 
bienestar físico de sus hijos. Ya Moi­
sés, algran legislador délos hebreos, 
impuso el ayuno para acostiunbrar 
á supueblo álamortifi:acion y ofro-
cerle como premio la salad. 

Jesucristo, el gran legislador y 
Salvador del mundo ayunó, y en 
Conmemoración de este^aqto del Di 
vino Maestro, prescribió la Iglesia 
el ayuno á los cristianos!—Resultan 
de est I práctica, como he dicho, dos 
satisfacciones: la "de cumplir un de­
ber y la de conservar la salud. 

En la époci del ^ato que se cele , 
bra la cuaresma se opera un gran 
oarabio en ia vida animal. Varia la 
temperatura, la esfera ,en que el in 
dividuo 3-; agita,jí necesitji annol-
darse á est i cambio.' Nada más f icil 
qu; bufrir cpngeslionés, sino se 
trasforma en ligera la suculent i a i -
incntu ion qué nos ha ¡servido para 
sopoitar los rigores del invierno. 
Lis legumbres, los pescados, en una 
palabra los manjares do fácil' diges­
tión son los que deben adoptarse en 
este tiempo. .\ 

LA COLACIÓN. El primitivo ayuno, 
solo permitía una comida al dia 
Andando el tiempo en los monas 
terios y conventos, solian los ancia­
nos sentirse desfallecidos, cuando 
después de haber empleado algunas 
horas en los sínodos, se acostaban 
sin tomar alimento alguno. Para 
evitar estas indisposiciones se per­
mitió Á los ancianos que hicieran 
colación, is decir que comieran un 
plato de legumbres antes de retirar­
se á descansar. 

Los jóvenes imitaron á los viejos, 
y la iglesia sancionó la costumbre, 
erigiéndola en concesión pprpétua. 
De los conventos pasó esta práctica 
á todas las clases sociales—Mastar­
de, «n el siglo pasado, s« aumentó 
la comida.y la colación con el.desa 
yuno ó séáel chocolate sorbido. 

El'ayuno verdadero dura los cua­
renta dias 4e la cuaresnria y todos 
los viernes del año; pero kctualmen-

tQ̂  sobre todo en las gran les pobla 
cionts, se contentan muchos xon 
ayunar los viernes de cuaresma— 
Verdad es quu hay Bulas, siendo en­
tre ellas famosa la de Meco, piieblo 
de la provincia de Madrid, Esti^ Pula 
que alcanz tba á todos los hiibitan-
tis de aquella poblacjpn, es,muy 
anterior ájj^ de_ la Santa.^.Qru^i^S. 
Se i «otorgó en, tiempo de los Reyes 
Católicos, por los señalacjoi seryi 
cios que prestaron algunos de sus 
hijos á la fé contribuyendo á la der­
rota y expulsión 'le los moros.—Tan 
célebre fuá que llegó en los siglos 
anteriores á dar origen al conoqiilo 
mi^dismo: «A ese no le vale nila Bu­
la de Meco» que era como decir; 
no tiena salvación posible. 

He creído oportunas las anteriores 
indicaciones, mas para recordar que 
para enseñar. Terminaré la' revista 
hablando de EL TERMÓMETRO FONO -
ELÉCTRICO.Este instrumento hi sido 
inventado por un español, D. Alejo 
C.izorla, quien sin haber cursado en 
•SGuelas, sin títulos académicos, por 
su propio ingenio, ha llegado entre 
otras cosas ámanej irla electricidad, 
como si fuera una esclava suya. Al­
gún dia ex!»minaré más despacio 
los muchos inyentosque han con­
tribuido á su reputación. Hoy solo 
hablaré del citad > termómetro, por­
que mo parec'i de utililad g^eneral y 
de fácil aplicación. Su objetó nii es 
únicaníente "marcar la temperatura 
si ho anunciaren dortdese desee las 
alteraciones que sufreí ep ün parage 
dado. Sé coloca, por ejemplo, uno 
de estai séttcítlosí u papa tos, éfî  ilna 
tienda',' en un despacho, cúá'qtfier 
sifití t'ond'e la entr.ida y perraanen-
ci i á^i utia person i pueda ser pfU'-
judiuial ó dohdéun incenilio pueda 
'causar grande penlidas. El termó­
metro avisa. Figurémonos que la 
temper^itura ordinaria de la habi­
tación es de 20 grados; estra una 
persona, el calor que produce au­
menta un grado ó medio; inmediata­
mente suena un timbre que anun 
cía á qui^n puede interesarte que 
hay alteración en el cuarto. Puede 
sei la presencia de -un intruso, el 
principio de un incendio, etc. Liega 
el du«ño, observa, evita el robo, 
apaga el incendio; y de todos modos 
sabe que tiene un vigilante perpetuo 
y barato. Cuesta con- la pila 200 
jeales y su sostenimiento un reaíl al 
año. 

Los celosos pueden saber por este 
medio dosde la «ficinasi hay en su 
casa intrusos, incendios, ó las do» 
cosasála vez. 

DANIEL GARCÍA. 

MisGelánea. 

.a; 

i in -n in .111 Mil Ttri'»"" 

En el momento en que la cuestión 
del divorcio se agita en Francia y 

en Italia, hé aq,uí alguni<W;. cBrwWfls 
datoái sobre Ja e^ad i^ufi.hi«n aban • 
donado los hombres m.ís' MwitPQPila 
vidia, d«solter^.í! - , 

Shakespeare, 4'líf-4,8!afiQSi3F«<«i-
klin, á los 24; Mozart, á los 25; Dan­
te^ Kié^ler, Bauk»y!)W!A|tber Siiétt, á 
los 2();< Tyaho, giahó, bárá Byron, 

S^erde, á ios 28; lineal» y Neiai^Q, 
á lo3'29; Hogartb j i Ped, <á Ids 82; 
Dnivyyiá las 33jiAiistK>t¿l(iS, álos'86 
Wellington, á J®s 33; WHberoTce, 
á los 38; hntievQ, A .íe», k^iyé^ééison 
á los 44; JouHfg, á lo* 47; Swift, áí los 
49, Buffoni á loa 55 y paiu fl^ítíoioy-. el 
viejo Thomas Parrv á loa í^aikia 

jqua vivió desp.ues d|e caa^do la 
friolera de 32 años. ̂  i - ; 

Los p(̂ Q r̂eso» de k^ctiHeri» áian 
llegado en estos tiempos hasta ioíin -
verosimik.Bueüi pru^btt ide la que 
<iei£íimos'eg«I nqeMPqañon fundido 
en Tu ñ a p a r a ser emple<MÍo ea el 
golfo dfSpWla. 

Pesa nada menos ^a* 1OÍ.OO0 )£i -
logramos tiene una longuitud de 
diez metros, y el proyectii aaihetro 
50 centimeti;03, el ViOlar de. ^fef se 
aprecia en 3.0QDfrancQSjia qsiigaies 
de 250 kilógcaiaoa ... 

Las «speiñenciat de uta QOU este 
nuevo cttñon, dier.i»n priocipiaettíSl 
de Ea900k.El pfioiíífl pío^aetil «efdiE-
paró con 120 küi6^4[nao»idap61y»i-a, 
kycftkífiidadiiú)(»ial fué áetf^QmQ-

:ivQÍ por sQ^i^p,^^'; * "• ^ V, 

• = ( • • * . rü*r 
j^ps |irinc^e9^,|Q Galles ( | 3 i ^en 

i^í^^iiy' 8fíWí^^'« <:" ^íaírt?íl?5»g^ 
H^Mi* q^i^^Wá?^ un carf Cvígi,-,j^y 
^^p^(;iíii. K<;̂ ¡»er4ií invita(^^'^r|^j»|tj|ue 
p;n'4'>f «:lê íl(lfqí,4nt9 unidas.ji Lo^^s-
P93P:spo pOsî r.íK̂  bailar masjy^g^on 
84 ,̂efíposa^^ 
. E?í« baijíi píiiginal, cuya ^ ^ ^ se 
atribuye á h reina, tiene por ob­
jeto estrechar jos Ui?:08 'IQI .tjaatri -
monio y reconciliar p i oíicial¡m(Mite 
a niUfChos matrimppios ^s iócra t i -
cós que distan nijicho dé serjjijpde-
lós de arn^onia a^m^^tíca- . ' 

Ñadie^feopena'de caer ep 4 ^ Í -
gracia con ia fant)iÍiĵ  real, podrajji^s-
traer^e á, Ip i|ivitacioi^ d** '9^ Pp^oi-
pes fíe Galles, «quienes para 4^r; el 
ejemplo, bailarán ¿vincos toda la .t̂ o • 
che, iocual no hablan hech9 4?sde!su 
baile de bpda en 1863, 

Ha n invitado también á algurios, 
personajes dei.cbi^tinénte. 

Un altQ4ignatarÍQ4Q Napoiiwni 
decia al Czar en Paria, el mo 1814, 
Hac«>mucho;tiemp9.»eñoirj.q^.viws-
ira llegada, es aq«í esperada.yida-
i5«ada. 

—ICobwbie^ venidoanfes, l«i*ps-
poq^Í4, ,no íiulpeis 4e m t*tfda*«a 
m^».que.ai v.aloridíHio»titmopmt-' 
(Chateaubriand.) .,, ; i j i 

El emperador Alejandro, coiitem 


